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Las relaciones de apego: polémica en
torno a su trascendencia, continuidad y
posibilidades de cambio a lo largo del
ciclo vital 
Mª CARMEN MORENO*
Universidad de Sevilla
Resumen
El texto presenta el debate que a continuación aparece en este mismo número de Infancia y Aprendizaje en
torno a la estabilidad y el cambio en los vínculos de apego a lo largo del ciclo vital, realizado por los profesores
Félix López de la Universidad de Salamanca y Barry Schneider de la Universidad de Ottawa. La autora
comenta algunos de los ingredientes que hacen que el apego se haya convertido en uno de los temas más centrales y
complejos en nuestro área y hace hincapié en la necesidad de disponer de mejores herramientas en su evaluación,
así como de estudios realizados con muestras heterogéneas y diseños longitudinales que permitan despejar incóg-
nitas que aún siguen abiertas. En este sentido, se hace referencia a algunos trabajos recientes realizados con
menores adoptados después de haber vivido experiencias de maltrato y abandono como ejemplos que ilustran uno
de los posibles caminos por los que avanzar.
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Attachment relationships: Controversy
around its significance, continuity and
possibilities of change across the life
cycle
Abstract
This text presents the debate further addressed in this same issue of Infancia y Aprendizaje on “Stability
and Change of Attachment Bonds Across the Life Span” written by Prof. Felix López from the University of
Salamanca and Prof. Barry Schneider from the University of Ottawa. The author comments on some of the
ingredients that have turned the topic of attachment into one of the most relevant and complex issues in our
study area. She also highlights the need for better assessment instruments, as well as research studies performed
longitudinally and with heterogeneous samples as a way to solve what are still open questions. In this sense and
as an example of one of the possible future paths for development, several recent studies are mentioned which were
carried out with young adopted children who had experienced abuse and neglect.
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Hablar de apego significa hacer referencia a un tipo especial de relación entre
humanos que garantiza –desde los inicios hasta el final de la vida– la satisfacción
de necesidades tan básicas como las de sentirse querido, aceptado, apoyado,
acompañado y protegido. 
Se trata de un tema antiguo y central en nuestra disciplina que no ha dejado
de perder actualidad con el paso de los años. Muy al contrario, continúa presente
hasta el punto de que basta revisar los catálogos de las editoriales o los índices de
las revistas internacionales más prestigiosas para comprobar su pertinencia y la
prolijidad de argumentos y asuntos a los que directa o indirectamente da lugar.
Sin duda una de las razones de que en las últimas décadas haya atraído la aten-
ción de los investigadores, y de que lo siga haciendo con tanta intensidad, está en
el hecho de que la del apego es una de las experiencias con más relevancia e
impacto en la trayectoria vital de las personas. Lo que empezó siendo en la déca-
da de los 50 el resultado de los trabajos que los Harlow realizaron con monos
rhesus deprivados del contacto afectivo de sus madres, y que más tarde fuera
desarrollado en humanos por Bolwby y su concepto de modelo interno de trabajo, se
ha ido convirtiendo con los años en un fructífero filón para la investigación. A
medida que han ido pasando las décadas, a medida que se ha ido acumulando
más y más investigación se ha ido tomando conciencia de la complejidad del
constructo, de su importancia y trascendencia. 
Son muchos los ingredientes que, en efecto, convierten al apego en un tema
central para la investigación en Psicología, nosotros sólo vamos a destacar unos
cuantos. Por un lado, está el hecho de que, lejos de tratarse de un proceso que
caracterice sólo a la infancia (aunque ciertamente han sido estos los años que
antes y más se han estudiado), es algo que subyace a las relaciones especiales que
las personas establecemos a lo largo de todo el ciclo vital. Por otro lado, está el
hecho de que lo que empezó siendo el estudio del repertorio conductual que
caracterizaba la interacción de la cría con su madre, se ha convertido en un cons-
tructo que, además de considerar un amplio repertorio de componentes conduc-
tuales del individuo, engloba también elementos cognitivos (relacionados con el
procesamiento de la información, con su almacenaje, su recuperación, etcétera) y
los propiamente efectivos (su valor, por ejemplo, como regulador de las emocio-
nes no deja de ser destacado en los trabajos de investigación). Por último, otro
punto fuerte en el estudio del apego es que, quizá como consecuencia de esta
complejidad que estamos intentando destacar aquí, ha sido un tema al que se
han acercado investigadores procedentes de paradigmas teóricos y abordajes
metodológicos muy diferentes (tal es el caso, por ejemplo, de los trabajos sobre
apego realizados desde la etología, desde el psicoanálisis o desde el procesamien-
to de información). Sin duda, haber sido lugar de encuentro para todas estas
perspectivas diferentes ha servido para enriquecerlo.
Gracias a todos estos años de intenso trabajo dedicado al estudio del apego se
han conseguido desvelar muchos de sus interrogantes. Pero el hecho de que la
investigación que se ha ido acumulando no haya dejado de añadir nuevos ingre-
dientes, hace que el número de preguntas no deje de crecer en torno a un cons-
tructo que, como decimos, se nos presenta cada vez más complejo.
Así, por ejemplo, el que el apego sea un proceso que caracterice a todo el ciclo
vital, hace que se abran todo un repertorio de interrogantes que tienen que ver,
por ejemplo, con el determinismo de la experiencias tempranas, con cuánto
queda fijado en esos primeros años de vida, cuántos años son esos, qué experien-
cias son más relevantes, cuál es la magnitud del impacto en función de la vulne-
rabilidad o resistencia del menor; cuánto de recuperables son las experiencias
adversas, cómo conviven diferentes modelos internos de relación cuando se ha
crecido con experiencias diferentes, si hay o no aspectos de las relaciones adversas
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más fáciles de recuperar o de verse afectados por experiencias posteriores, cuál es
su impacto real sobre otras relaciones, si hay –o no– relaciones especialmente
sensibles a verse afectadas por ellas, si las relaciones que se establecen en momen-
tos posteriores de la vida pueden tener efectos terapéuticos sobre los daños oca-
sionados por las que tuvieron lugar al principio (¿ existiría aquí de nuevo un
periodo crítico para la recuperación?), … y así una larga lista.
Como ha ocurrido tantas veces en la historia de nuestra disciplina, trabajar
con muestras especiales ha arrojado mucha luz acerca de los procesos normativos.
Y eso es lo que últimamente ha sucedido al estudiar las características de los vín-
culos afectivos de niños y niñas que sufrieron maltrato y abandono en los prime-
ros meses o años de la infancia y que posteriormente fueron adoptados (ver, por
ejemplo, las recientes revisiones de Howe, 2005; Howe, Brandon, Hinings y
Schofield, 1999). Lo que estos trabajos están demostrando es que los episodios de
abuso y maltrato no son experiencias anecdóticas (además de dolorosas), son
mucho más. Los niños y niñas que las sufren no aprenden que eso sucede sólo en
esas situaciones específicas, sino, muy al contrario, esas experiencias se convier-
ten en filtros a través de los que tratan de comprender después cómo son las rela-
ciones, qué hay que esperar de ellas y cómo uno es percibido y considerado por
las personas. 
Estas investigaciones nos complican las cosas hasta el extremo de afirmar que
es inadecuado concluir que estos menores tienen un apego seguro o inseguro por-
que, a menudo, cuando han tenido la fortuna de pasar de una experiencia doloro-
sa de maltrato y abuso a otra de cuidado, atención y cariño conviven ambas formas
de organización (ver el trabajo reciente de Hodges, Steele, Hillman, Henderson
y Kaniuk, 2005). La ilusión de que lo bueno y nuevo de ahora sustituiría a lo
malo de antaño, no deja de ser eso, una ilusión, al menos a corto y medio plazo.
La interiorización de la no disponibilidad, el rechazo o el abuso del cuidador no
da paso con facilidad a la disponibilidad, aceptación e incondicionalidad de los
cuidados y del afecto, al menos en el periodo de los dos primeros años de vivir la
nueva situación. Es decir, el trabajo para sustituir el anterior modelo de relación
por otro en el que la figura del nuevo cuidador se presenta como alguien que
aporta de forma incondicional ayuda y cuidados, que es responsivo a sus necesi-
dades, que está pendiente a sus necesidades, que no va a responder con agresión o
rechazo y que transmite al menor un sentido de auto-eficacia y autoestima, va a
llevar un tiempo, tiempo en el que ambos modelos convivirán y competirán
entre sí. Y esto parece ser así hasta el punto de que muchas conductas de las
madres y padres adoptivos serán interpretadas por los menores como confirmato-
rias del modelo anterior, reforzándolo (por ejemplo, en no pocas ocasiones los
menores tratarán de provocar en sus padres adoptivos conductas punitivas y con
fuerte carga emocional en un intento de reconocer situaciones de actuación
paterna que les son familiares). 
Pero el trabajo con estos niños y niñas ha arrojado también luz acerca de otro
aspecto crítico en el estudio del apego: el de su evaluación. Una de las cuestiones
que han podido constatarse al trabajar con este tipo de menores es la fuerte resis-
tencia que a menudo muestran a hacer explícitos estos temas y la tendencia a tra-
tar de evitarlos cuando se les pregunta por ellos. De ahí que la técnica utilizada
para la evaluación se haya revelado como un asunto crítico. Los procedimientos
indirectos (como los testimonios de los padres y madres), o los que se basan en la
observación de la conducta del menor (no siendo accesible ni su vivencia emocio-
nal ni cognitiva) o su testimonio consciente (a menudo lleno de defensas) apor-
tan información útil, pero incompleta. Sin embargo, recientemente se están
recuperando técnicas de evaluación narrativas que se están revelando como muy
valiosas en la evaluación de estas representaciones internas (Bretherton y Oppen-
5Las relaciones de apego: trascendencia, continuidad y cambio / Mª. C. Moreno
01. Moreno  10/1/06  10:43  Página 5
heimer, 2003). A los niños y niñas se les pide que completen historias (de cuida-
do, ayuda, protección, disciplina, etcétera) en las que se ve inmerso un niño o
una niña como él o ella en una familia muy parecida a la suya (representados con
muñecos que debe manipular y atribuir emociones, percepciones y conductas).
Probablemente la bondad de esta técnica de evaluación está precisamente en que
se trata de una medida que, lejos de ser un auto-informe consciente, permite al
menor identificarse con los personajes y, al mismo tiempo, le ofrece la suficiente
distancia emocional como para proyectar en ellos sus propios sentimientos y
emociones sin necesidad de defenderse.
Como el lector tiene ocasión de comprobar a continuación, el primero de los
artículos, escrito por el profesor Félix López, entra a abordar las cuestiones acerca de
la estabilidad y el cambio en el apego a las que hemos ido haciendo referencia más
arriba. Sin duda, el Profesor López (catedrático de Psicología Evolutiva y de la Edu-
cación en la Universidad de Salamanca) representa en nuestro área de conocimiento
una autoridad en el estudio del apego. De él son los primeros trabajos de investiga-
ción que se publicaron en nuestro país, primero centrados en lo que entonces eran
los niños de las casas-cuna (López, 1981a y b), después aparecieron otros trabajos
empíricos en los que se discutía la relación entre el apego y otras medidas, a menu-
do la prosocialidad (ver, por ejemplo, Fuentes, López, Etxchebarría, Ledesma,
Ortiz y Apodaca, 1993 y López, Apodaca, Etxchebarría, Fuentes y Ortiz, 1998),
más tarde abordó el estudio del apego en la adolescencia y la vida adulta (López,
1999) y siempre sus revisiones han sido un indudable punto de referencia para
quienes trabajan o se forman en torno a estos temas (ver, por ejemplo, López, 1998,
1999; López y Ortiz, 1999). La revisión que aquí realiza el profesor López plantea
algunos temas que pueden resultar polémicos sobre los que aún no se dispone en la
investigación de resultados concluyentes y que son revisados y resituados por Barry
Schneider en el comentario que aparece a continuación. El Profesor Schneider (de
la Universidad de Ottawa, Canadá) es en la actualidad uno de los académicos más
reconocidos en temas que atañen al estudio del desarrollo social y, en concreto, a las
relaciones de amistad entre iguales y el desarrollo de la competencia social. Es el
autor de trabajos que han tenido mucho impacto en el área (ver, por ejemplo, Sch-
neider, 1993, 2000), entre los que se encuentran también algunos sobre el apego y
su influencia en las relaciones sociales (Rouillard y Schneider, 1995; Schneider y
Younger, 1996), siendo especialmente destacables las revisiones en las que ha reali-
zado metanaálisis a un número importante de trabajos previos en los que se explo-
raba la relación entre la vinculación afectiva a los padres y las relaciones con iguales
(Schneider, Atkinson y Tardif, 2001; Schneider, 2005).
Como queda claro a partir de la lectura de los dos trabajos que vienen a conti-
nuación, no parece que la respuesta a las preguntas sobre la estabilidad y el cam-
bio en el apego sea fácil y, desde luego, no parece que en ella esté implícito un
todo vr. nada. Es decir, que ni la versión dura de la estabilidad, rigidez y prototi-
picidad del apego parecería confirmarse como tampoco su extrema modificabili-
dad en el curso posterior del desarrollo. Todo parece indicar, por el contrario, que
nos encontramos ante un proceso extraordinariamente complejo y lleno de mati-
ces. Estamos seguros de que los artículos que vienen a continuación servirán
como fuente de reflexión a quienes trabajan en el tema y como inspiración a
quienes se introducen ahora en su estudio. 
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